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PRESENTACIÓN


Linda Manzanilla*


Este libro surge de un simposio que, con el mismo título, se presentó en la XXVI Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología que tuvo lugar en la ciudad de Zacatecas, en agosto del 2001.

El Epiclásico es un periodo de cambios demográficos, de transformaciones en los estilos de vida, en las estrategias de aprovechamiento de recursos, en el patrón de asentamiento, en la conformación de esferas socio-políticas con el surgimiento de nuevos centros multiétnicos de poder, de movimientos poblacionales, de inestabilidad social, de reestructuración de las redes de intercambio. Según algunos autores, es un periodo de fragmentación y de inestabilidad; según otros, es uno de los horizontes de mayor interacción interregional.

El libro presenta los indicadores arqueológicos de transformaciones culturales y demográficas del Clásico al Posclásico en las regiones de Zacatecas, Michoacán, el Bajío, el valle de Toluca, el valle de Tula, la cuenca de México y el valle de Puebla-Tlaxcala. Se trata de contribuciones complementarias entre sí, y que en cierto modo proponen una muy antigua dinámica de flujos y reflujos entre ellas.

Existen ya modernas técnicas de análisis osteológico que permiten individuar migrantes, tanto por ADN fósil como por isótopos de estroncio. Así se comienza a delinear un panorama complejo de interacciones desde fines del Clásico, en donde predomina el interés en el intercambio a larga distancia de bienes suntuarios, y probablemente la atracción que centros urbanos multiétnicos como Teotihuacan tenían para artesanos especializados y mercenarios. En Tula y Teotihuacan no tenemos indicios de migraciones a gran escala, pero sí de la llegada de unidades familiares pequeñas. Sin embargo, en la orilla norte del Río Lerma, en Guanajuato, hay evidencia de una colonización masiva por poblaciones alóctonas hacia 750 dC.

Más allá de la frontera oriental y meridional de la cuenca de México, se diluye considerablemente la interacción con el Bajío, el occidente y el centro-norte de México, estableciéndose quizás otra macroesfera cultural dominada por los olmeca-xicalanca, por un lado, y por Xochicalco, por el otro.

Esperamos que este libro despeje algunas incógnitas y ofrezca al lector información novedosa sobre la compleja interacción del Epiclásico.



IMÁGENES NORTEÑAS DE LOS GUERREROS TOLTECA-CHICHIMECAS


Marie-Areti Hers*


INTRODUCCIÓN


El punto de partida del presente ensayo sobre la cultura chalchihuiteña se basa en trabajos realizados en el alto Chapalagana en el seno del proyecto Sierra del Nayar de la Misión Arqueológica Belga1 y en el proyecto en curso, Hervideros, de la Universidad Nacional Autónoma de México.2 En el primer caso, se trata de una región representativa de la población aldeana mayoritaria en el territorio chalchihuiteño. Ésta tenía una ubicación geográfica que le permitía establecer relación con las comunidades indígenas de la sierra. El segundo caso es un estudio a escala regional en un área anteriormente poco conocida y considerada como propia de una cultura Loma San Gabriel supuestamente subalterna.

La perspectiva que dan estas experiencias lleva a considerar a la cultura chalchihuiteña como la gran unidad que había sido reconocida desde los inicios de los trabajos en estos confines mesoamericanos3 y a contracorriente de una tendencia actual que la subdivide en entidades poco definidas. También, confirma lo que reiteradamente subrayaron las fuentes históricas indígenas: la importancia de las migraciones en la historia del septentrión mesoamericano.

En efecto, de manera similar a lo ocurrido durante la época colonial, las vastas extensiones del territorio chalchihuiteño fueron el escenario de importantes migraciones a lo largo de los siglos de presencia mesoamericana. Estas empresas colonizadoras, intrusivas entre pueblos con modos de vida profundamente distintos al mesoamericano, imprimieron un sello muy peculiar a la cultura fronteriza. La figura del guerrero predominó en los más diversos aspectos de la vida cotidiana y de su cosmovisión. También la del peregrino, del viajero que desafía el horizonte y teje redes de intercambio sobre distancias inmensas hasta crear un sólido puente entre la Mesoamérica nuclear y el llamado suroeste de los Estados Unidos, entre el río Lerma-Santiago y el río Colorado. Finalmente, hemos de señalar que estos chalchihuiteños, para suerte nuestra, fueron profusos creadores de imágenes en las cuales podemos ver el reflejo de sus hazañas y de sus creencias.

Cuatro migraciones marcaron cada una de las etapas decisivas de los confines chalchihuiteños (figuras 1 y 2): la colonización de la fase Canutillo alrededor del primer siglo de nuestra era, la expansión en Durango y la formación del puente con el suroeste hacia 600 de la era, el regreso alrededor del siglo noveno hacia las tierras de origen de parte de estos tolteca chichimecas y de los uacúsechas, colonizadores del norte y, finalmente, la migración de un pueblo profundamente distinto de los mesoamericanos y originario del norte: los tepehuanes.
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Figura 1. Por la presencia de elementos como el flautista y el chac mool, la historia chalchihuiteña se inscribe en un amplio universo (ilustración de Hers).

[image: image]

Figura 2. Territorio de la cultura chalchihuiteña con algunos de los sitios conocidos (ilustración de Hers).

Por razones de espacio, solamente abordaremos, someramente, las tres primeras de estas migraciones, y nos detendremos en algunas de las imágenes que estos colonizadores mesoamericanos nos dejaron de su propia historia. Anotaremos solamente que la migración tepehuana procedente de tierras sonorenses ocurrió en el siglo décimo tercero. Resultó en la ocupación de los valles orientales de Durango, abandonados en este entonces por los chalchihuiteños. Con esta migración, se acabó de cerrar el camino de tierra adentro que durante más de medio milenio había puesto en contacto el suroeste con Mesoamérica (Berrojalbiz Cenigaonaindia, en prensa a y en preparación; Barbot, en preparación). Mientras, sierra adentro y en las quebradas occidentales, la presencia mesoamericana siguió su desarrollo con los acaxees y los xiximes que encontraron los españoles (Punzo 1999).

LA COLONIZACIÓN CANUTILLO


Se ha propuesto reconocer ese primer periodo chalchihuiteño como el producto de una soft diffusion, de la penetración a este territorio de grupos aislados de campesinos en búsqueda de tierras nuevas (Kelley 1974). De cultura “simple”, “formativa”, estos recién llegados se habrían mezclado con poblaciones locales aún más “simples”, y se habrían quedado en este estado primitivo hasta la llegada en el siglo VI de grupos civilizadores, la hard diffusion. Sin embargo, esa primera apreciación formulada por J. Charles Kelley desde el inicio de sus trabajos en tierras zacatecanas, parece más bien corresponder a imágenes preconcebidas inspiradas en un esquema evolucionista tradicional, particularmente inadecuado para estas tierras fronterizas. En efecto, no se han encontrado hasta ahora evidencias de una vida sedentaria agrícola previa a la presencia Canutillo.4 A decir verdad, aún no se cuenta con el acopio mínimo de datos necesario concretos para intentar definir las poblaciones que los colonizadores mesoamericanos han de haber encontrado en estas latitudes.


Por otra parte, el calificativo de “formativo” distorsiona lo poco que se conoce de los primeros habitantes chalchihuiteños, lo cual podríamos sintetizar de la siguiente manera:

Desde estos inicios quedó marcado el carácter eminentemente defensivo del patrón de asentamiento que sacaba provecho de las conformaciones naturales para proporcionar refugio y control visual adecuado. Murallas y bastiones suelen reforzar aún más la protección. Estas tierras norteñas difícilmente podían ser atractivas para poblaciones agrícolas que disponían al sur de tierras mucho más pródigas y lluviosas para el sagrado maíz; para instalarse en ellas el milpero tuvo que enfrentar una resistencia muy severa y se hizo al mismo tiempo guerrero consumado.

Si la fase Canutillo correspondiera al desarrollo de una población local en evolución hacia la vida sedentaria y agrícola, es muy probable que para enfrentar situaciones bélicas, hubieran confiado en una de las tácticas de guerra más exitosas de sus antepasados, a saber: la movilidad del nómada, y no se hubieran aferrado a su terruño, empeñolándose, como lo hicieron los de la fase Canutillo. Por otra parte, si esta población hubiera sido agrícola y sedentaria desde tiempo atrás, habría dejado huellas más fáciles de detectar, por lo que podemos concluir que la fase Canutillo marca una ruptura, una intrusión plenamente mesoamericana, en un mundo profundamente distinto.

Las principales características de su cultura material, sus formas arquitectónicas como el patio circundado de banquetas con el altar central y la cancha del juego de pelota reducida a dos simples pequeñas plataformas alargadas, estrechas y bajas quedaron establecidas desde las primeras generaciones (Abbott 1976).

El ajuar cerámico ya tiene las dos principales técnicas decorativas que predominaron en toda la historia chalchihuiteña: la incisión con el relleno rojo (a veces también blanco y verde), y la pintura roja sobre crema; las formas que a través de un milenio o más conservaron el modelo antiguo, denotan un origen más sureño durante el Preclásico superior y entre ellas predominan la vasija trípode de silueta compuesta y el plato abierto, además de las múltiples ollas (figura 3). Los alfareros dominaron la técnica al negativo y artesanos muy sofisticados aplicaron en diversos tipos de soportes la técnica del seudocloisonné (Hers 1983).
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Figura 3. Algunos elementos cerámicos de la fase Canutillo en el Alto Chapalagana (ilustración de Hers).

Los difuntos enterrados en decúbito dorsal en el relleno de las plataformas que sostienen los edificios atestiguan la práctica, tan común en Mesoamérica, de la deformación tabular erecta aplicada a los recién nacidos.5

Finalmente, como todos los mesoamericanos con el comercio bien anclado en su manera de ser, estos pueblos no vivieron aislados y en poco tiempo establecieron intensos intercambios, en particular con sus vecinos del occidente. Entre 100 y 250/300, estas relaciones con las tierras del poniente, donde florecía el llamado estilo Chinesco o Lagunillas, alcanzaron un clímax.6 Hombres, mujeres y niños se adornaban profusamente de conchas marinas (Olguín 1994) que probablemente les llegaban junto con la preciada sal y con las vistosas vasijas pintadas de negro sobre crema y las inconfundibles figurillas Chinesco. En uno de los ajuares funerarios, junto con un bello plato Chinesco, se reconoce en una figurilla semihueca, de aparente fabricación local, una clara semejanza con las piezas del llamado estilo San Sebastián de Jalisco. También en esta etapa inicial Canutillo, pero con menos intensidad, se nota la presencia del policromo de la fase Chametla Antiguo definido por Isabel Kelly o Gavilán de Amapa para la costa sur de Sinaloa y norte de Nayarit.

Así, nada en la vida material de las poblaciones Canutillo atestigua un hipotético desarrollo local sino que al contrario todo parece indicar la llegada de comunidades con una larga trayectoria y desarrollo en otras latitudes. Además, desde estos orígenes, se pronuncia una de las mayores paradojas que caracterizaron la cultura chalchihuiteña a lo largo de su historia milenaria: la aparente contradicción entre un patrón de asentamiento dominado por una dispersión en pequeñas aldeas y una inesperada unidad a través de un territorio que se extiende del sureste al noroeste sobre cientos de kilómetros.7

El Cerro del Huistle tiene apenas una extensión de dos hectáreas y es uno de los sitios mayores de su región. Sin embargo, a pesar de esta situación, es notable la autonomía de estas pequeñas aldeas del alto Chapalagana, tanto en lo comercial, como en lo administrativo y en lo militar (Hers 1998). Los sitios de 30 hectáreas o más, ubicados en las zonas más favorecidas, no pierden en general su aspecto de conglomerados de aldeas reunidas esencialmente para efecto de seguridad. Están constituidos por numerosos patios cerrados sobre sí mismos, que sugieren una fuerte autonomía de los segmentos probablemente parentales de los pobladores (Hers 1995 y en prensa-c). En las zonas de las cuales tenemos algunos datos concernientes a la fase inicial Canutillo, como son el alto Chapalagana (Cerro del Huistle), La Quemada, el alto Súchil (Cruz de la Boquilla, Cerro Montedehuma, Alta Vista)8 o el valle Nombre de Dios (La Atalaya, con colecciones exhibidas en el museo comunitario de Villa Unión), la unidad chalchihuiteña se expresa en un mismo patrón de asentamiento dominado por las necesidades de defensa; una misma tradición alfarera;9 una industria lítica similar; las formas arquitectónicas mencionadas, etcétera. Más adelante retomaremos algunas ideas acerca de los factores de cohesión regional chalchihuiteña. Por ahora concluimos que por este conjunto de rasgos podemos reconocer en la presencia chalchihuiteña de esta fase inicial Canutillo, el fruto de una verdadera migración, no azarosa sino suficientemente organizada como para conservar una marcada unidad a pesar de lo extenso del territorio.

Esta colonización inicial evoca la migración mesoamericana pluriétnica y muy diversificada del siglo XVI, que hizo posible el septentrión de la Nueva España. Al respecto, me parece prudente dejar abiertas tres preguntas esenciales: el origen geográfico de estos pobladores, las razones que llevaron a estos mesoamericanos a descubrir nuevas tierras y/o a abandonar sus tierras de origen, y finalmente la naturaleza de la curiosa nueva frontera que se estableció durante siglos a la altura del valle Nombre de Dios en el extremo sur de Durango, donde convergen los afluentes sureños y norteños del río Mezquital-San Pedro. Más allá de este límite, al parecer más cultural que geográfico, no se ha reportado material Canutillo, ni aún en el cercano y abierto valle de Guadiana tan sistemáticamente saqueado (sitios de la Sierra de Registro, de San Francisco Bayécora o de Navojoa, por ejemplo) y estudiado en los años cincuenta por J. Charles Kelley y por Arturo Guevara en los años noventa (en particular el sitio La Ferrería).10

Por su cerámica y sus figurillas, se ha propuesto que los pobladores de la fase Canutillo tienen orígenes diversos en el centro-norte (en particular, por afinidades con la fase Morales en Guanajuato o Los Altos de Jalisco), pero también en los valles centrales de México. Es prematuro querer resolver este asunto; sin embargo, podemos apuntar desde ahora una posibilidad que cobrará sentido más tarde al hablar de la cohesión chalchihuiteña. Recordemos que en los inicios de nuestra era, un gran santuario marcaba el horizonte de una multitud de pueblos mesoamericanos, un afamado centro de peregrinaciones cuya historia había quedado de cierta manera indisolublemente asociada a las catástrofes volcánicas del Xitle y del Popocatépetl y, consecuentemente, a un considerable reacomodo de poblaciones: Teotihuacan y sus dos grandes pirámides, un punto de referencia ineludible que se ha propuesto reconocer como el paradigma mismo de Chicomóztoc (Heyden 1976, 1998).

Esta entrada en la Sierra Madre Occidental y a lo largo de su pie de monte oriental no fue la única colonización mesoamericana que se dio al principio de nuestra era. Desde estas fechas tempranas quedan marcadas las diferencias culturales entre los colonizadores chalchihuiteños y las poblaciones de tradición Teuchitlán que se establecieron a lo largo del río Mezquitic-Bolaños, en una estrecha y profunda cuña que se adentró en el territorio chalchihuiteño. El contraste se hace palpable entre la zona de Huejuquilla el Alto (Cerro del Huistle) y la de Valparaíso (La Florida), las cuales reflejan profundas diferencias en el ámbito político y religioso. A pesar de la cercanía de estas dos cuencas contiguas y paralelas y el hecho de compartir rutas comerciales hacia las tierras nayaritas11 (ornamentos de conchas, vasijas y figurillas del estilo Chinesco), estas poblaciones serranas pertenecieron a mundos que giraban alrededor de centros muy distintos: el santuario panregional de La Quemada en el primer caso, y los grandes asentamientos de la región lacustre del volcán de Tequila, en el otro, con su inconfundible arquitectura ceremonial circular y la singular arquitectura funeraria de las tumbas de tiro (Cabrera 1999).12 En la cuenca del Mezquitic-Bolaños tampoco se han podido documentar las ocupaciones previas a la colonización mesoamericana.13

LA MIGRACIÓN EN TIERRAS DURANGUEÑAS Y LA RUTA DE KOKOPELLI


Durante el siglo sexto los chalchihuiteños participaron de una gran revolución en el mundo de las ideas. Época de profundas transformaciones como las que dieron fin a la gran metrópoli teotihuacana; en el universo Canutillo, tres fenómenos estrechamente entrelazados marcaron el siglo: una apertura a una profusa creatividad figurativa, la presencia de un grupo identificable como los antiguos purépechas o uacúsechas y, finalmente, poco después, una reactivación de la marcha al lejano norte.

Después de siglos de una severa iconografía restringida a motivos geométricos entre los cuales predominaban las múltiples modalidades de la greca escalonada, aparece en la cerámica un nuevo repertorio figurativo en el cual cada pieza es una creación y, a pesar de ello, se sigue reconociendo una fuerte unidad a través del territorio chalchihuiteño. El mismo corpus se encuentra indiferentemente en los diversos tipos cerámicos que marcan una evolución paulatina tanto de los tipos grabados (Michilía y Vesuvio) como de los pintados (Suchil, Mercado, etcétera). Veamos algunos ejemplos huistleños14 que muestran que no se trata de una misma tradición alfarera sino de un universo coherente de imágenes e ideas, aunque estemos todavía muy lejos de poder insertarlas en el imaginario, la historia y la mitología chalchihuiteños.

El cánido es uno de los temas más recurrentes. En la región del Huistle, por ejemplo, lo hemos encontrado en soportes muy diversos (figura 4) como las vasijas trípodes grabadas, de silueta compuesta (tipos Michilía: figura 4a y Vesuvio, figuras 4b, e, g), los dobles apéndices aplicados al borde de vasijas de estos tipos (figura 4e), en la cerámica decorada al seudocloisonné (figura 4f) y en un pendiente grabado en una roca arcillosa blanca (figura 4c), además de algunas figurillas (figura 4d) ¿Perro, coyote o lobo? es difícil de precisar. Las orejas son paradas y puntiagudas y el ángulo entre la nuca y los hombros está muy marcado. En tres de los casos mencionados ostenta un collar que relaciona directamente al animal con el mundo de los humanos y el ejemplo de la vasija Michilía nos advierte de la complejidad discursiva que conlleva la imagen. La observaremos con algún detenimiento (figura 4a).

[image: image]

Figura 4. El tema del cánido en los tipos Michilía (a), Vesuvio (b, e, g), en un pendiente de roca arcillosa blanca (c), en una figurilla (d), en un apéndice aplicado (e) en una vasija del tipo Vesuvio, en la cerámica pintada al seudocloisonné (f) (dibujos c, d y e de Verónica Hernández).

Cuatro veces se repite un par de animales y el friso se presenta como una oda a la dualidad. Por una parte, un animal que expresa con fuerza el movimiento: se le ve de perfil, es bicéfalo y corre en ambas direcciones. La figura ha sido reservada en la superficie negra bruñida y está rodeada de la superficie grabada en una cuadrícula destinada a permitir la adhesión de la capa mate de pigmento rojo (hematita) que se aplicó después de la cocción. Por otra parte, se reconoce el mismo cánido pero expresando la quietud: no es bicéfalo, se le ve desde arriba, en reposo, enroscado sobre sí mismo. Aparece en rojo, en la superficie grabada en cuadriculado. Hasta la separación entre cada animal subraya la dualidad. Se trata de dos simples líneas verticales, motivo mucho más simple que los utilizados comúnmente en estos frisos por los alfareros chalchihuiteños. Se utilizaron pues todos los recursos expresivos: el motivo separador, la perspectiva del observador, la postura del animal, su color y textura. Todo se conjuga para reforzar esta dualidad alrededor de un mismo ser mítico ¡Qué no daríamos por conocer este mito!

En un pequeño tepalcate del tipo Vesuvio, con la típica “orejera” perforada que suele ser aplicada al borde,15 parece haber esbozado un paisaje (figura 5a). El sol domina lo que semeja un valle o barranca en el cual los cerros y el fondo están marcados por distintos achurados. En el espacio así delimitado figura un par de cinco trazos verticales subiendo desde una horizontal, como si se tratara de garras o de la huella de una pata ancha, que identificaremos hipotéticamente como de oso y como el apelativo de alguna comunidad particular, unida por su parentesco, su territorio o su función religiosa y/o militar. Intentando interpretar la narración sintetizada en estos tres motivos, podríamos ver en este pequeño fragmento una alusión a “la tierra de los de la sociedad (o comunidad, pueblo, etcétera) del oso” o “la tierra de la sociedad del oso, hijos del Sol”. No sabemos si el Sol indica un espacio geográfico preciso o si se refiere a la relación de dicha comunidad o clan del oso con el astro o subraya el predominio de una divinidad solar.

[image: image]

Figura 5. Cerámica del tipo Vesuvio, Cerro del Huistle, 550-850 dC (ilustración de Hers).

En dos pequeños fragmentos de una vasija del tipo Vesuvio grabado (figura 5b), se alternan tres motivos, cada uno con una fuerte carga simbólica y forman un conjunto que parece referirse a algún relato mítico: una banda de tres líneas onduladas ejecuta una de las numerosas variantes de la greca escalonada tan común en la iconografía chalchihuiteña y evoca la espiral del origen (Faba 2001). Entre sus meandros el águila despliega sus alas y alterna con un personaje visto de perfil y encorvado.16 Estos motivos están presentes también en el arte rupestre chalchihuiteño en el cual el amplio espacio de los paneles rocosos propició composiciones más amplias y ciertamente mejor conservadas.

Aguas abajo del cerro del Huistle, la tierra se abre en un profundo cañón de paredes rojas. En él, las aguas del río desaparecen del lecho para resurgir más abajo en poderosos manantiales de agua caliente que se precipitan en una serie de amplias piletas rocosas. La fuerza de las entrañas de la tierra se hace presente y la cercanía de dos grandes santuarios de arte rupestre, Atotonilco y Las Adjuntas, atestigua el carácter eminentemente sagrado que tenía el lugar para los huistleños.

La atribución de ambos conjuntos a los huistleños se basa en la presencia de una serie de motivos similares a los de la cerámica (Orloff 1982), a la cercanía de asentamientos chalchihuiteños y a la existencia de un antiguo camino que escalaba las vertiginosas paredes del cañón y unía el agua caliente con el Cerro del Huistle. En cada estrecho descanso, donde se oye el correr del río sin alcanzar a divisarlo, los cimientos de algunas pequeñas casas atestiguan el antiguo peregrinar hasta estos lugares sagrados, donde los hombres desplegaron sobre la superficie lisa y plana de las paredes rocosas su historia mezclada con la de sus dioses. Refuerza esta atribución la similitud con los numerosos conjuntos rupestres que acompañan la presencia chalchihuiteña en el noroeste durangueño (Lazalde 1987; Forcano en preparación; Hers en prensa b y c).

Nos falta espacio para adentrarnos en la lectura de tan elocuentes testimonios (véase Orloff 1982; Fauconnier, en prensa). Solamente echaremos algún vistazo sobre tres aspectos relacionados con nuestra presente exposición: el reflejo de una peculiar organización socio-religiosa; el acento dado por sus creadores a una importante migración y las evidencias de una estrecha cercanía con el arte rupestre Anasazi del suroeste de los Estados Unidos.

Veamos, por ejemplo, uno de los paneles de Atotonilco (figura 6).17 En este lugar como en Las Adjuntas, un binomio domina en lo alto: la mujer y el vuelo de las águilas. Aquí lo femenino está presente bajo la forma de un personaje frontal con una vestimenta diferente de la de los personajes masculinos y con el motivo del triángulo vulvar que precisa su género. Su brazo izquierdo se alza hasta casi tocar la figura del águila vista en vuelo y de espalda, enmarcada a su vez en el esbozo de otra águila mayor (de la cual se trazó solamente el ala derecha) y acompañada de otra, a la izquierda, apenas evocada por un par de alas.
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Figura 6. Atotonilco, panel II (ilustración de Hers).

Abajo de esta dualidad y sin detenernos en la riqueza de motivos y narraciones reunidos en este conjunto, podemos sintetizar dos de los temas principales en los cuales se ven involucradas las figuras humanas: la unión y la diversidad. La unión de la comunidad que acudía al santuario se expresa reiteradamente por las imágenes que se refieren a eventos y personajes presentes en sus mitos de origen: el binomio de la mujer o diosa (¿?), el vuelo de las águilas, y abajo, los personajes asociados con círculos concéntricos y espirales. Son seres muy similares entre sí, con un tocado de dos pares de apéndices (¿plumas?) doblados hacia el exterior.

La diversidad entre los miembros de esta comunidad está evocada y precisada por los indicadores sociales: los grandes escudos, todos marcadamente diferentes entre sí, que cargan algunos personajes. Como si se tratara de subrayar los dos polos de una misma realidad sociorreligiosa: una gran unidad basada en lazos de parentesco real o mítico y, al mismo tiempo, una compleja segmentación que entrecruza esta unidad y le da otra dimensión. La insistencia en la pertenencia a segmentos bien diferenciados se reconoce también en la organización del espacio arquitectónico atomizado en los patios (Hers 1995), y recuerda la organización de los indios Pueblo del suroeste, que si bien son también esencialmente aldeanos con una marcada igualdad socioeconómica, han desarrollado un entrelace sociorreligioso muy complejo por medio de sus sociedades o fraternidades religiosas y militares propias del culto de las Katchinas.

Esta comparación no es gratuita. Las semejanzas entre los grupos indígenas que pueden ser considerados en cierta medida como los descendientes de estas antiguas culturas (huicholes, coras y mexicaneros por una parte; hopis, zuñis y otros grupos Pueblo por la otra) ya han sido notadas desde tiempo atrás. También lo han sido las similitudes entre la iconografía Anasazi y Hohokam, y la chalchihuiteña que ejemplificaremos más adelante. Finalmente, es significativa la presencia entre estos mesoamericanos de la Sierra Madre Occidental, de una serie de motivos que caracterizan al llamado estilo Jornada de Nuevo México en el cual se reconocen antiguas manifestaciones del culto aún vigente de las Katchinas. Existe una relación directa entre el culto de las Katchinas y la importancia de las migraciones en la historia antigua de las comunidades Pueblo. Éstas se han considerado como una respuesta religiosa a las necesidades de sobrevivencia y de preservación de la identidad y unidad para los pueblos implicados en la gran diáspora Anasazi del periodo Pueblo IV. Entre los motivos del estilo Jornada que se han reconocido como precursores del culto de las Katchinas (Adams 2000: 44-46; Schaafsma 2000: 63-80), varios están presentes entre los chalchihuiteños varios siglos antes: la serpiente con cuernos, las cabezas aisladas, los rasgos faciales detallados, las cabezas de perfil, la planta del maíz.

Estudios en curso de este arte rupestre huistleño (Fauconnier 2001) y de conjuntos durangueños permitirán ahondar en el tema de los lazos con las manifestaciones rupestres del suroeste (Fauconnier en preparación; Forcano en preparación; Hers en prensa b y c). Para retomar solamente el caso del panel mencionado en Atotonilco, la conjunción de signos como la espiral, la banda de triángulos, las huellas de guajolote (de tres dedos) y el conjunto de puntitos siguen la misma lógica sintáctica aplicada, por ejemplo, en los sitios del río Grande, los cuales han sido interpretados a la luz de mitos aún vigentes (Patterson-Rudolph 1993). Pero la evidencia más contundente de la cercanía con el arte rupestre del Suroeste es a todas luces la presencia del flautista. El personaje encorvado y de perfil del tepalcate descrito anteriormente no dejaba de recordar el famoso personaje tan multifacético del suroeste, pero lo reducido de las partes conservadas obligaba a prudentes reservas. En el sitio Las Adjuntas lo reconocemos dos o quizá tres veces, en cada caso asociado con referencias a hechos guerreros y de sacrificio (Fauconnier 2001). El panel que ilustramos aquí es de una claridad ejemplar. Algo aislado y más alto que los otros, se compone de cuatro elementos (figura 7).
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Figura 7. Las Adjuntas, panel VII (ilustración de Hers).

A la izquierda, un gran rectángulo vertical retoma el motivo tan común del escudo, pero no viene acompañado de ningún elemento interno que lo califique. Bien sea que originalmente esa parte hubiese sido pintada o que solamente se quiso hacer referencia al género mismo de este tipo de indicador social que, como vimos, parece ser una referencia a cierto tipo de organización en sociedades o fraternidades militares y/o religiosas.

A la derecha, adentro de las ondas en arco de círculo que animan la roca, se desarrollan tres acciones. Reconocemos dos representaciones de amplio arraigo en la gestual mesoamericana y un personaje del suroeste. El sentido de la lectura parece ser de abajo para arriba. Primero, dos personajes que desfilan vistos de perfil, caminando hacia el norte, nos recuerdan las tradicionales peregrinaciones o migraciones tan comunes en los relatos históricos transcritos en los códices. Más arriba, un personaje dominante con su tocado de asta de venado, empuña su dardo y agarra por la cabeza a su adversario que está a punto de perder el equilibrio. La migración y la conquista se ven coronadas por un personaje ubicado en otro plano resaltado de la superficie rocosa. Es el afamado flautista, popularmente denominado actualmente como Kokopelli.18

A todas luces el panel hace referencia a migraciones y hechos bélicos que dieron lugar a la presencia de Kokopelli. Al aislar este panel del gran biombo desplegado al lado, y al organizar su composición con suma simplicidad y claridad a partir de cuatro elementos narrativos, sus creadores subrayaron la singularidad de su temática: una reflexión sobre la historia de su comunidad por medio de tan expresiva síntesis y con un evidente énfasis en la migración como motor de su destino.

Abordamos así la segunda migración que marcó en efecto la historia chalchihuiteña: el segundo gran movimiento hacia el norte que rebasó la antigua frontera ya mencionada a la altura de Nombre de Dios y dio lugar a la presencia mesoamericana en todo el occidente de Durango, tanto en los llamados valles orientales como en las tierras frías de la Sierra Madre Occidental y en las profundas quebradas del flanco occidental.

Una vez más, no podemos dejar de evocar las grandes migraciones de la época colonial, y en particular la que dio lugar a la Nueva Vizcaya desde la Nueva Galicia, con la participación de grupos muy diversos de habla náhuatl, pero también purépecha, además de muy diversos grupos procedentes de la región costeña. En el gran movimiento que tuvo lugar hacia 600 de la era, reconocemos también una participación purépecha o, más precisamente dicho, uacúsecha,19 revelada por los trabajos de Patricia Carot con base en la expansión de la iconografía de Loma Alta. Ésta corresponde a la fase inicial de la larga secuencia purépecha y su impronta se reconoce tanto en objetos chalchihuiteños como en el universo Hohokam de Arizona (Carot 1994, 2000 y 2001). Así, en el tipo muy singular y particularmente refinado de negativo dado a conocer por los trabajos recientes en La Quemada (por ejemplo, en la presente obra, la participación de Ben Nelson) vemos conjugadas las imágenes mencionadas del cánido y del águila con motivos inconfundibles del arte de Loma Alta. Más adelante volveremos a ver entrelazados los destinos chalchihuiteños y uacúsechas.

En este movimiento al norte hemos de diferenciar dos fenómenos complementarios, pero aparentemente bastante distintos. Uno de colonización formal y expansión chalchihuiteña en tierras durangueñas, y el otro de contactos sostenidos y recíprocos sobre larguísimas distancias hasta el suroeste, pero aparentemente sin un desplazamiento de un gran número de personas. En el primer caso, a partir de 600 de la era, los medios geográficos más diversos que crea la Sierra Madre Occidental se pueblan de grupos que cargan consigo la cultura chalchihuiteña, sin antecedentes locales.20 En el segundo, los lazos parecen haberse dado, esencialmente a nivel del intercambio de bienes, ideas y creencias, lo que significa una ruptura decisiva en las evoluciones locales del suroeste. Los trabajos en curso del proyecto Hervideros de la Universidad Nacional Autónoma de México han ampliado considerablemente las evidencias de los estrechos lazos que tejieron los pueblos chalchihuiteños y los del suroeste, particularmente entre los siglos séptimo y décimo (Barbot y Punzo 1997; Hers en prensa b y c 2001).

En Durango el proyecto Hervideros se propuso reactivar la arqueología y retomar la vía marcada por los trabajos de Alden Mason y Donald Brand en los años treinta y del equipo de J. Charles Kelley en los años cincuenta (Hers y Soto 1995; Hers, Soto y Polaco 1998). Pero también hemos tenido que ir a contracorriente de una situación que duró décadas durante las cuales el estudio del pasado prehispánico quedó confinado al coleccionismo, fruto último de un saqueo desenfrenado. Como era de esperarse en esas circunstancias, la serie de publicaciones y conjuntos museográficos que se dieron en este periodo, más que un avance en el conocimiento, vino a consolidar mitos y confusiones de los cuales retomaremos, para la claridad de nuestra exposición, solamente dos aspectos: el cuadro cronológico y la cultura Loma San Gabriel.21

Nuestros trabajos han permitido confirmar, en términos generales, la primera de las secuencias propuestas por J. Charles Kelley (1985) para Durango, con base en sus excavaciones en La Ferrería en los años cincuenta, en la cual la presencia mesoamericana corre desde aproximadamente 600 hasta 1250 de nuestra era. También confirmamos que se trata de una expansión colonizadora a partir de la parte sureña (en Zacatecas y Jalisco) del territorio chalchihuiteño. Hemos podido precisar, sin embargo, que dicha colonización no ocurrió al final de la secuencia chalchihuiteña del sur, o fase Alta Vista-Vesuvio (es decir en el siglo noveno), sino al inicio de esta fase, en el siglo séptimo, poco después de la serie de cambios ya señalados como el surgimiento del arte figurativo y la presencia uacúsecha en La Quemada.

La idea de una migración chalchihuiteña a Durango desde el sur, propuesta originalmente por J. Charles Kelley, ha sido generalmente aceptada y se documenta en hechos similares a los inicios de la cultura chalchihuiteña en la parte sureña de su territorio, casi medio milenio antes, éstos son: la ausencia de una evolución local; la complejidad de la cultura material desde los inicios y sus innegables similitudes en todos los ámbitos con la de origen al sur (arquitectura, cerámica, lítica, arte rupestre). El carácter colonizador, de toma de posesión de nuevas tierras y la consecuente defensa de estos nuevos territorios, de nueva frontera, se refleja claramente en el patrón de asentamiento similar al que prevalecía en las tierras de origen al sur: predominio de los sistemas defensivos, como son la ubicación en sitios elevados, control visual, murallas, complementariedad entre asentamientos abiertos y refugios.

Las divergencias de opinión afectan la relevancia que se le reconoce a esta migración desde el sur. Para unos, se trataría solamente de un grupo reducido que conformó una elite dominante sobre una población local poco desarrollada, la llamada cultura Loma San Gabriel. Sin embargo, la validez de esta hipótesis ha sido cuestionada principalmente por la gran debilidad de los datos reunidos sobre este supuesto sustrato original (Brooks 1971 y 1978; Foster 1978 y 1985; Hers 1989a: nota 16, p. 138, 1989b, en prensa c).

Uno de los propósitos del proyecto Hervideros ha sido precisamente el de documentar esta cultura y entender mejor una aparente contradicción en la arqueología del alto Chapalagana: en superficie, lo modesto de los sitios y de su arquitectura, así como la escasez de cerámica decorada, daban una engañosa imagen “primitiva”, similar a lo que se había definido como cultura Loma San Gabriel (Foster 1978: 185). Pero al excavar uno de estos sitios, el Cerro del Huistle, el material evidenció la plena pertenencia a la cultura chalchihuiteña prevaleciente en sitios mucho mayores de regiones colindantes como la del alto Suchil (Alta Vista, Montedehuma, y el mayor de todos, Cerro Cruz de la Boquilla), sin que por eso se pudiera considerar a los aldeanos del alto Chapalagana como sometidos al dominio de algún centro rector (Hers 1998).

En Durango, escogimos trabajar en una escala regional muy amplia y tomar como centro al sitio Hervideros, precisamente por encerrar todas estas contradicciones: su ubicación en pleno territorio supuestamente Loma San Gabriel y la amplitud del asentamiento reconocida desde los años treinta. Después de casi diez años de trabajos de superficie y de excavaciones en medios contrastados como son los valles orientales, la sierra alta y las Quebradas, y en sitios de tamaño tan contrastado como Hervideros y Molino, que rebasan ampliamente las treinta hectáreas o pequeños ranchos de un solo patio, consideramos que no se puede sostener la idea de una cultura Loma San Gabriel ni como previa a la chalchihuiteña ni como contemporánea y subalterna bajo la influencia de una elite chalchihuiteña. Constatamos, al contrario, a partir del examen directo de los sitios específicamente atribuidos a dicha cultura, que se trata de asentamientos pertenecientes plenamente a la cultura chalchihuiteña.22 Las diferencias que logramos bosquejar en el tiempo y en el espacio adentro de tan amplia y variada área de Durango no nos llevan a considerarlas como distintas “culturas” sino como inevitables variaciones nacidas de los más variables factores naturales y sociales.

Desechando pues, por inconsistentes, las hipótesis concernientes a la cultura Loma San Gabriel, concluimos que la presencia mesoamericana fue el fruto de un amplio movimiento migratorio que marcó un hito en la historia de la región, tan radical como lo fue la colonización de la Nueva Vizcaya. Esta migración alcanzó dimensiones considerables tanto en lo que concierne a la cantidad de pobladores implicados, como en lo referente a la vastedad y variedad del territorio colonizado.23

La arqueología confirma lo que expresaron los huistleños en el panel referido de Las Adjuntas: la importancia de la migración, su carácter guerrero y abrupto, y el consecuente puente que permitió crear con los lejanos pueblos del suroeste de los Estados Unidos.

Sobra decir que la información disponible sigue raquítica frente a un fenómeno histórico tan complejo. En particular, se nos escapa un aspecto central para entender la historia chalchihuiteña: ¿cuál era la utopía o los intereses que llevaron a esas comunidades esencialmente aldeanas a abrir nuevos horizontes, a volver a emprender la marcha al norte?

Se ha propuesto reconocer un factor eminentemente económico, un flujo comercial: la llamada ruta de la turquesa, que se asocia generalmente con la considerable actividad minera del alto Suchil (Weigand 2001), y también con las necesidades de alguna(s) important(es) entidad(es) políticas del sur, en particular Teotihuacan. La propuesta es seductora, pero los datos concretos, reacios, exigen algunas precisiones.

En primer lugar, es prudente reconocer que las minas presentan, por ahora, más enigmas que certezas. No está clara la relación entre el considerable trabajo invertido y los minerales extraídos. Por una parte, se menciona la hematita cuyo uso está bien documentado entre los chalchihuiteños, pero que se puede conseguir en la naturaleza sin recurrir a una minería tan desarrollada. Por otra parte, se reporta la posible extracción de la malaquita, pero su uso regional como piedra de adorno y como pigmento es muy problemático. Phil Weigand (1982: 97) precisa que es escasa en sitios asociados con minas como Alta Vista, y en la región relativamente cercana del Huistle donde se usó abundantemente la piedra verde, no figura la malaquita ni como piedra semipreciosa para adornos ni como pigmento. En la pintura al cloisonné del Huistle, se ha documentado el uso de un pigmento verde, pero se trata de un material local disponible en la superficie del cercano cerro del Mezcal, la celadonita (información del ingeniero Ricardo Sánchez, del laboratorio de Geología del Instituto Nacional de Antropología e Historia). Finalmente, hay que aclarar cierta confusión que se ha generalizado alrededor de estas minas porque están citadas en los mismos escritos que tratan de la ruta de la turquesa. Estas minas no son de turquesa y tampoco podrían haber sido la fuente para lugares como Teotihuacan, puesto que ahí no se usó este mineral.

Por otra parte, la procedencia de los dos tipos de piedra verde que los chalchihuiteños utilizaron; la turquesa y la amazonita, que no figuran entre los minerales disponibles en las minas mencionadas, no favorece la idea de que la expansión a tierras durangueñas fuera causa o efecto de la hipotética ruta de la turquesa. En efecto, ni en los sitios sistemáticamente saqueados como Molino,24 se ha reportado la presencia de turquesa, sin embargo, abunda al sur, no solamente en asentamientos relativamente mayores como Alta Vista, sino en pequeñas aldeas de menos de dos hectáreas como el Huistle.25

En contraste con esta aparente ausencia o extrema escasez de turquesa en Durango, los trabajos del proyecto Hervideros tanto en los valles como en la sierra alta han reportado la presencia de amazonita en contextos chalchihuiteños, sobre todo de la fase inicial Ayala-Las Joyas (600-900/1000). Es probable que esta bella piedra verde, tan comúnmente confundida con la turquesa en la literatura arqueológica, proceda del yacimiento a flor de tierra de Peñoles, en la cuenca del río Florido, en el sur de Chihuahua, pero dicha hipótesis habrá de ser comprobada por los trabajos en curso de Ricardo Sánchez. De esta manera, en cierta medida, la amazonita sí puede estar asociada con la expansión a tierras durangueñas, si no como causa, sí como efecto.

Para comprobar la existencia de la ruta de la turquesa, es decir del origen en el suroeste de los Estados Unidos de la turquesa utilizada por los chalchihuiteños durante la segunda parte del primer milenio, se necesita encontrar una explicación a esta aparente ausencia en las tierras durangueñas, las cuales representan una porción considerable de las rutas naturales hacia el suroeste. También se requiere de mayores estudios petrográficos para poder descartar eventuales fuentes más cercanas a los sitios chalchihuiteños sureños donde sí hubo amplio uso de la turquesa. Finalmente, si la región chalchihuiteña sur en Zacatecas y Jalisco, se considera otra vía posible para acceder a la turquesa del suroeste de los Estados Unidos, es decir la ruta costeña, hay que tomar en cuenta que los límites del mundo mesoamericano aparentemente no rebasaban la parte sur de Sinaloa (río Piaxtla) antes de la expansión al norte asociada con el Complejo Aztatlán del Posclásico temprano.

Sin descartar la importancia, ya indiscutible, de las relaciones entre los chalchihuiteños y las poblaciones de cultura Hohokam y Anasazi del lejano suroeste, ni rechazar categóricamente, por falta de elementos, la posibilidad de una ruta de la turquesa, propongo, sin embargo, explorar otras vías para acercarnos a las migraciones chalchihuiteñas. Aunque no tenemos por ahora los elementos para descifrar las causas de estas dos expansiones hacia el norte, primero al inicio de la era y luego en el siglo séptimo, sí tenemos elementos para reconocer entre los diversos pueblos que hicieron florecer dicha cultura y consolidaron complejos entrelaces con el lejano suroeste de los Estados Unidos, aspectos de su organización sociorreligiosa y guerrera que les permitieron enfrentar con éxito los peligros que conllevan las migraciones y colonizaciones de amplios territorios: la dispersión con la consecuente pérdida de identidad y de cohesión, y la amenaza de autodestrucción por las tensiones en el interior de sociedades eminentemente guerreras.

Como señalamos, proponemos reconocer en uno de los temas centrales del arte rupestre chalchihuiteño (del alto Chapalagana, pero también del valle de Guadiana, de la laguna de Santiaguillo y del alto Nazas cientos de kilómetros más al norte) la expresión gráfica de una organización sociorreligiosa particularmente bien adaptada a las necesidades de comunidades aldeanas dispersas en grandes distancias e involucradas en importantes migraciones: podría tratarse de un complejo culto basado en sociedades que propician lazos de hermandad religiosa y/o militar más allá del ámbito parental. Sería el lejano origen del culto de las Katchinas de los indios Pueblo del suroeste.

Otro aspecto de la vida ritual que habría sido propicio para legitimar la posesión de nuevos territorios abiertos por los movimientos colonizadores serían precisamente los grandes santuarios de arte rupestre. En estos lugares se reunían amplias alianzas que refrendaban sus lazos territoriales y daban un sentido cosmogónico a los paisajes conquistados. Tal es el caso, por ejemplo, de los santuarios huistleños mencionados donde no solamente se evocan complejas narraciones míticas y relevantes hechos históricos, sino que se ponen ambos santuarios bajo la tutela de la diosa asociada con el vuelo de las águilas.

En Durango, a equidistancia entre los sitios mayores de Hervideros y del Cerro de los Indios de Santa Catarina Tepehuanes, una mesa está coronada por un pequeño santuario y rodeada de numerosos conjuntos rupestres (Barbot, en preparación; Forcano, en preparación). Los escudos abundan, algunos con un personaje que se asoma atrás y varios entrelazados y superpuestos como para atestiguar alianzas y uniones. El conjunto mayor está dominado por una larga narración expresada a partir de una sucesión de motivos dispuestos verticalmente sobre una “candela”, una gran roca columnar que se desprende de la pared donde se extiende un profuso conjunto de escudos (figura 8). En la parte alta, un personaje parece encabezar una marcha, enarbolando un estandarte, bajo la tutela de un gran oso grizzli acéfalo.
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Figura 8. La Candela, paneles IX y X (dibujo de Marta Forcano).

Más al norte aún, casi en las puertas septentrionales del territorio chalchihuiteño, en los alrededores de Coscomate, más de media docena de conjuntos rupestres marcan el paisaje y la profusión de escudos se entrelaza con migraciones evocadas por rebaños de venados a la usanza del arte rupestre Anasazi y con escenas donde actúa el flautista (figura 9). Las vulvas omnipresentes parecen multiplicar la imagen de los orígenes y unir el mundo de los hombres, con la cosmogonía (Hers 2001c).
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Figura 9. Mesa de la Cruz, Coscomate, Durango (ilustración de Hers).

Los oráculos que se consultaban para asuntos de toda índole, personales, de la vida agrícola o de la guerra, por ejemplo, también pueden haber tenido un papel importante para mantener la vital unidad sobre tan amplio territorio. Centros de peregrinación, los oráculos son indisociables de los consecuentes lazos comerciales, militares y de alianzas. En el Cerro del Huistle, las dos esculturas esquemáticas que flanqueaban la escalinata de un humilde templo pueden ser vistas como una imagen primitiva del chac mool, este singular y ambivalente personaje que recibe las ofrendas al mismo tiempo que transmite por su boca las palabras de la divinidad (figura 10). Existe de esta manera la posibilidad de que la vida religiosa y sociopolítica de los chalchihuiteños haya sido enriquecida por lugares sagrados donde se iba a auscultar la voluntad divina (Hers 1989, cap. III). Esta tradición habría perdurado hasta la época colonial durante la cual fue famoso el oráculo de la Mesa del Nayar, al cual confluían fieles de las diferentes naciones que poblaban la sierra y también la costa. También fue relevante el oráculo huichol de la sierra de Tenzompa, del cual encontramos los cimientos de las construcciones (Hers 1982).

Finalmente, junto con estos eventuales oráculos, los chalchihuiteños parecen haber tenido grandes centros de peregrinación pan-regionales donde se desarrollaban ceremonias espectaculares. Ésta podría haber sido una de las funciones de las singulares redes de calzadas de La Quemada y, a menor escala, de Cerro de la Cruz de la Boquilla. Al circular sobre estas calzadas según un solemne ritual, los peregrinos podrían haber equiparado sus movimientos con los de los cuerpos celestes en dramatizaciones memorables de su cosmogonía.26

Llegamos así a un punto importante para la historia chalchihuiteña: el papel de La Quemada. Hasta principios de los años setenta y desde los tempranos inicios de la arqueología zacatecana, este sitio había sido considerado como el centro por excelencia de un amplio territorio zacatecano y durangueño al cual se le dio el nombre de cultura Chalchihuites o chalchihuiteña.

Esta unidad que siempre había encontrado consenso entre los investigadores, de pronto, a principios de los años setenta, apareció dividida en las publicaciones de J. Charles Kelley y su equipo, sin que se hayan precisado los argumentos para dejar de lado las innegables similitudes en tantos aspectos, como son: la iconografía, la cerámica, la lítica, la arquitectura y el patrón de asentamiento. Entonces empezó a generalizarse la tendencia a atomizar esta marcada unidad cultural. En el caso de La Quemada, la situación llegó a tal grado de confusión, que durante largo tiempo se le consideró no solamente de otra cultura sino también, y contra todas las evidencias, de otra temporalidad al ubicar el sitio en el Posclásico temprano. Con los nuevos trabajos, su cronología ha sido corregida y su contemporaneidad con Alta Vista, reconocida.

Sin embargo, para interpretar la monumentalidad de sus edificios, se coloca ahora el sitio en un ámbito muy restringido: el espacio delimitado por sus calzadas consideradas como límites políticos. Así, en un interesante y documentado estudio sobre la relación entre el trabajo invertido en las construcciones y la escasa población que ocupaba el espacio relativamente reducido y ciertamente poco hospitalario delimitado por las calzadas, Ben Nelson concluye que el régimen político que privaba en La Quemada era eminentemente represivo (coercitive chiefdom), y entre los medios para imponerse por la fuerza figuraba el sacrificio humano (Nelson 1995; Nelson, Darling y Kice 1992). Se retoma así una interpretación similar, ya propuesta para los tzompantli de Alta Vista como arma de represión interna de un grupo dominante, interesado en ejercer coerción para obligar a trabajar en las minas (Abbott 1978; Nelson, Darling y Kice 1992; Weigand 1978: 220). Sin embargo, tal hipótesis no toma en consideración la ubicación: si se trataba de dominar y explotar a una población local, ¿por qué esta hipotética elite opresiva no escogió un medio más propicio que este valle periférico y de acentuada aridez, como por ejemplo, el cercano valle de Jerez? La otra debilidad de esta hipótesis es que simplifica al extremo la función político-social del sacrificio humano en el mundo mesoamericano.

La monumentalidad de La Quemada puede interpretarse desde otra perspectiva y distinguir su ámbito de poder según su función. La función local de fortaleza correspondería efectivamente al espacio que se puede proteger desde La Quemada, es decir, al área recorrida por las calzadas. La población local aldeana podía encontrar refugio en un espacio claramente delimitado en el sitio: la loma amurallada del noreste.

La función residencial se restringe al sitio mismo y al cercano asentamiento de Pilarillos. Éstos serían ocupados por una elite cuya naturaleza depende del predominio que se les atribuye a las otras funciones del lugar: militar, comercial o religiosa. Es notable que en una de las terrazas excavadas, interpretada como la parte residencial de la elite, figuraba entre el “mobiliario” la exposición de trofeos humanos (Nelson, Darling y Kice 1992), lo que, a mi parecer, daría a ésta el carácter de guardián de lugares sagrados.

Es a nivel panregional que la monumentalidad de La Quemada cobra todo su sentido, bien sea que se considere como un centro particularmente relevante de intercambio (Trombold 1985: 258-259), bien sea, como lo propongo, que se le reconozca como el santuario principal de una amplia región, un lugar donde se redimían las guerras y se aseguraban las alianzas, donde las más diversas comunidades chalchihuiteñas acudían para construir los espacios sagrados comunes que se distribuían en la parte baja y abierta del sitio, y los propios de cada comunidad que se escalonan en el cerro terraceado. Ambas opciones, la de santuario panregional y la de gran centro de intercambios, son complementarias y no excluyentes. El análisis de su arquitectura nos permite, en esta perspectiva, distinguir dos tipos de ceremonias: grandes festividades de toda la comarca chalchihuiteña en la parte baja de fácil acceso; rituales semiprivados propios de cada comunidad de peregrinos en las partes altas. Las formas arquitectónicas nos reflejan también aspectos fundamentales de la vida religiosa: la preponderancia en la vida ritual de las grandes asambleas guerreras que dio lugar a la singular forma arquitectónica de la sala-claustro y de la sala aporticada con la parte central a cielo abierto (Hers 1989, 1995).

[image: image]

Figura 10. Chac mool del Cerro del Huistle, 550-850 dC (ilustración de Hers).

En la realidad etnográfica actual, entre los hipotéticos herederos de esa antigua presencia mesoamericana, los coras conservaron, a lo largo de los siglos, la dignidad de sus guerreros y la atracción de sus santuarios como el de la Mesa del Nayar. La amplia y fluctuante geografía sagrada de los peregrinos huicholes rebasa con creces los estrechos límites de sus rancherías aisladas. La actividad bélica, tan determinante en tiempos pasados, cesó en el siglo veinte, pero estas poblaciones dispersas en humildes rancherías y aldeas mantienen viva una tradición religiosa y ritual de gran riqueza que, a través de la profundas similitudes con la de los grupos Pueblo del suroeste, guarda evidencias de los antiguos lazos que se tejieron en el primer milenio. Desde entonces, los ecos de la guerra se han extinguido.

Otrora, como ya señalamos, el patrón de asentamiento se había adaptado a una situación de peligro latente, de acciones bélicas que hacían peligrar a la población y que dieron al guerrero predominancia en todos los aspectos de la vida sociopolítica y religiosa, tanto en los sitios mayores como en las más humildes aldeas. En una peligrosa espiral, estas comunidades tuvieron que enfrentar otro peligro. No solamente defender de ataques externos las tierras que colonizaron, sino que debieron crear mecanismos para canalizar la fuerza ambivalente de sus guerreros: protección, pero también grave amenaza contra la armonía interna. La guerra se hizo sagrada, se hizo “florida”. Por medio de los tzompantli, la comunidad refrendaba con los dioses su participación en el orden cósmico. La aldea del Huistle, con sus dos hectáreas y sus media docena de tzompantli encontrados en las partes excavadas, atestigua que el sacrificio humano no era asunto de una elite oprimiendo a una población sumisa, sino la vía de la religión para adaptarse a su condición de fronterizos, de colonizadores, de guerreros (Hers 1989a, cap. IV).27

LA TERCERA MIGRACIÓN: …Y SALIERON DE CHICOMÓZTOC…


En el siglo noveno se desencadenó una serie de eventos aún por esclarecer,28 que dieron fin a la cultura chalchihuiteña en la porción sur de su territorio y las poblaciones durangueñas quedaron cortadas al sur del mundo mesoamericano.29 Ocurrió una importante diáspora entre las poblaciones chalchihuiteñas. Algunas probablemente se retiraron sierra adentro.30 Otros se retiraron al sur, hacia las tierras de origen de sus lejanos antepasados. Así llegaron los tolteca chichimeca a Tula, y los uacúsechas a la región lacustre michoacana. Sobre esta migración, disponemos de dos tipos complementarios de información: arqueológica e histórica.

En trabajos anteriores (Hers 1989a) he presentado lo que podríamos llamar la “ecuación tolteca chichimeca”: los elementos que los chalchihuiteños desarrollaron durante el primer milenio en sus tierras norteñas y que aparecieron en el sur, cuando precisamente, según las fuentes históricas indígenas, llegaron “chichimecas” a imponer su dominio. Esta ecuación se traduce, en el material arqueológico, en un conjunto de elementos directamente relacionados con el poder militar y religioso: el chac mool con toda la vida ritual asociada a esa figura de hombre-dios, las salas de las columnas o claustros per se adecuadas para grandes asambleas de guerreros, la guerra florida traducida en los tzompantli. Estos elementos fueron introducidos paralelamente por los tolteca chichimeca en Tula y por los uacúsechas en tierras purépechas, como lo documentan los trabajos del CEMCA en Michoacán (Faugère Kalfon 1996; Carot, en el presente libro) y en Guanajuato (Pereira, Migeon y Michelet, en el presente libro).

Ya habíamos señalado que siglos atrás, el destino de los tolteca chichimeca chalchihuiteños y el de los uacúsechas-Loma Alta se habían entrelazado en la gran aventura hacia el norte y en la creación de los estrechos lazos con el suroeste. Falta aún mucho para entender cómo convivieron en el norte. Pero resalta el hecho que las fuentes al hablar de este reflujo de los norteños, también reconocen la hermandad en el destino de ambos grupos en su regreso al sur.

A modo de conclusiones y retomando brevemente lo expuesto en otras partes (Braniff y Hers 1998; Hers 1988, 1989a), recordemos las dos grandes migraciones que consignaron los historiadores indígenas que colaboraron con Sahagún. En el libro décimo (capítulo XXIX), en lugar de reunir datos generales y “etnográficos” sobre los mexicanos, vertieron una profunda reflexión histórica que abarca una larguísima duración y una compleja historia de entrelaces de pueblos alrededor de la gran epopeya mesoamericana de la conquista y pérdida del norte. Al elaborar su relato, se fueron a contracorriente de una versión popular de los hechos, en gran parte aún vigente, que confundía bajo una misma rúbrica de “chichimecas” a todo tipo de pueblos y que negaba la profundidad del tiempo al considerar a Chicomóztoc como tiempo y lugar de origen.

En su relato, a veces entrecortado por la inserción de otras narraciones, se reconocen dos de las grandes etapas y migraciones que la arqueología poco a poco va despejando del olvido: la fase Canutillo al principio de la era y la del reflujo al sur en el siglo noveno. La migración que aquí reportamos bajo la rúbrica del camino de Kokopelli, no se toma en cuenta, bien sea porque no se conservaban recuerdos de ella en la tradición oral y escrita del centro del país, bien sea porque no interesaba destacarla por tratarse de tierras demasiado remotas. Escuchemos a estos antiguos sabios, preocupados por conservar la memoria de la gesta norteña.

Después de referirse vagamente a un periodo muy remoto que acaba con una ruptura (la salida de todos los sabios, menos cuatro), nos hablan de una edad de oro (Tamoanchan) durante la cual algunos pueblos unieron sus esfuerzos para levantar las dos grandes pirámides de Teotihuacan. El fin dramático de Tamoanchan da origen a la decisión de varios pueblos de migrar al norte. Al inicio de cada una de las migraciones se cumple con un ritual en Teotihuacan para legitimar a sus dirigentes. Esa conjunción sugiere una relación entre las catastróficas erupciones volcánicas del principio de la era que cegaron la vida de una serie de prósperas poblaciones, y la importancia político-religiosa del gran santuario-oráculo de Teotihuacan y su cueva sagrada, como el paradigma de Chicomóztoc, conjunción que habría desembocado en esta expansión hacia el norte de la frontera mesoamericana, alrededor del primer siglo de la era.

Luego, el relato separa el destino de los otomíes, los que se separaron primero, de los que se fueron aún más lejos al norte, los tolteca-chichimeca. Precisa que éstos se quedaron tanto tiempo en el norte que perdieron la cuenta de los años (unos ocho siglos diría la arqueología chalchihuiteña).

En el norte, florece un gran santuario al cual acudían muchos pueblos para conocer la voz de sus dioses: Chicomóztoc. En este punto, los historiadores indígenas enfatizan su rechazo a la imagen popular de Chicomóztoc como lugar de origen y de punto de partida de la historia. Aquí hemos propuesto reconocer a La Quemada como el santuario o uno de los santuarios, levantados en el septentrión mesoamericano del periodo Clásico, a imagen y semejanza del Chicomóztoc original.

La narración prosigue con un nuevo quiebre en la historia: los dioses ordenan el regreso. Para la arqueología, la complejidad del fenómeno del derrumbe de la frontera norte de Mesoamérica está aún muy lejos de ser dilucidada. Para los historiadores indígenas, tan dramáticos eventos hermanaron a muchos pueblos mesoamericanos en la pérdida del septentrión, y este adverso destino fue decisión divina, punto de vista que facilita asumir tal estrepitosa derrota. Del mismo modo, la imagen tan concurrida de Chicomóztoc como matriz de pueblos norteños permitió a los descendientes de estos chichimecas transformar positivamente la historia adversa de sus antepasados en un glorioso nacimiento.

El texto precisa que los tolteca chichimeca encabezaron el regreso, y entre los que les siguieron en el retiro al sur figuraban los michoacanos; los últimos en regresar y llegar al centro, fueron los mexicas.

El relato concluye explicando por qué ciertos pueblos se ufanan de ser chichimecas: son los que fueron al norte, crearon ese nuevo mundo y luego, por mandato divino, regresaron. Arqueológicamente, podríamos llamarlos los mesoamericanos septentrionales. De esa manera, advierte finalmente el relato, su historia no puede confundirse con la de los chichimecas nómadas que actualmente (en el siglo XVI) pueblan el norte. Aquí nos hemos propuesto ver cómo un grupo de estos chichimecas mesoamericanos, los chalchihuiteños, se adaptaron a su condición de migrantes, de colonizadores de nuevos horizontes, y cómo su organización socio-religiosa fue tan exitosa que al perder los territorios norteños, transformaron esta derrota en un renacimiento, al imponer su dominio político, militar y religioso en las tierras sureñas de sus lejanos antepasados y participar plenamente en el nuevo mundo así creado que hoy llamamos Posclásico.

Esta reflexión histórica recogida por Sahagún no era gratuita. Se formuló cuando de nuevo comunidades mesoamericanas se fueron al norte, ampliando considerablemente el territorio de la Nueva España, como si la historia se fuera a repetir.
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